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			Capítulo 1: El cambio de Lena

			Hace mucho tiempo, en el año 1415, en la Edad Media, había un reinado, un castillo muy lujoso, con grandes árboles y césped alrededor, y todo el campo, grandes campos de batalla donde los soldados y los monjes con poderes sobrenaturales estaban a su disposición y entrenaban para proteger a su rey y a los aldeanos del poblado. El rey era muy conocido entre ellos.

			Tenía una hija llamada Lena de dieciséis años, de pelo castaño claro, ojos dorados, muy tímida y gentil, de complexión atlética. Al ser Lena una chica tan reservada y de carácter débil, el rey no la dejaba salir del castillo si no era con su guardaespaldas. Su guardaespaldas se llamaba Bryan: un muchacho de veintidós años, musculado, alto, pelo castaño, ojos verdes, arrogante, era el más fuerte de las tropas del rey.

			El castillo estaba alejado del poblado, por lo que tenía que entrar en el bosque donde habitaban todo tipo de criaturas salvajes: serpientes gigantes, pájaros gigantes, lobos gigantes, etc.

			Lena era muy querida en el poblado, ella siempre iba a la aldea a comprar, pero, cada vez que lo hacía, las chicas murmuraban sobre ella, la envidiaban por su belleza, ya que todas ellas admiraban a Bryan, pero Bryan solo tenía ojos para Lena y no para las chicas del poblado. Por el contrario, Lena no tenía interés en Bryan, pues lo veía más bien como un hermano que como una pareja sentimental. Ella no se comunicaba con la gente de su edad del poblado; con los aldeanos del poblado era con los únicos que hablaba.

			Los aldeanos se dedicaban en los campos a cultivar, ir de pesca, recoger frutas de los árboles, cazar animales pequeños…

			Lena, una mañana, se levantó muy deprimida, ya que ella, a pesar de tener todas las comodidades del mundo, no era feliz.

			—¿No quiere levantarse? —preguntó la sirvienta.

			—No me apetece hoy salir al poblado —dijo Lena.

			En ese momento su padre, que pasaba por allí, escuchó la respuesta de su hija y entró en la habitación de Lena.

			—¿Qué te ocurre, hija? —preguntó el rey.

			—Quiero tener más libertad, padre, déjame hacer las cosas por mí misma, sin ser acompañada por Bryan.

			—Debes ir siempre acompañada, por tu seguridad —dijo el rey—. No dejaré nunca que vayas sola a ningún sitio.

			Lena se quedó encerrada en su habitación todo el tiempo, molesta por las palabras del rey.

			En la hora de la cena, el rey llamo a la sirvienta.

			—¡Llama a mi hija ahora mismo! —dijo el rey molesto.

			Lena se sentó al lado de su padre, con su cabeza totalmente agachada y no probó bocado.

			—¿No vas a cenar nada? —preguntó el rey—. ¿Piensas estar así toda la cena?

			Lena, enfadada, miró a su padre y arrojó la comida al suelo delante de todos.

			—Padre, estoy muy cansada de vivir de esta manera —comentó Lena—. Cuando salgo debo ir siempre acompañada, no me comunico con gente de mi edad, no tengo amigos, no sé hacer nada por mí misma.

			—¡Eres una princesa! —contestó el rey—. Tu deber como princesa es tener los mejores cuidados del mundo.

			—¡No, padre! Yo no quiero vivir así —dijo Lena enfadada y se dirigió hacia su habitación.

			Cuando estuvo en su habitación, lloró en solitario, golpeó la puerta con sus puños hasta que sentó en el suelo y se llevó sus dos manos a la cara. Su padre no sabía lo que ella sentía.

			Esa misma noche se propuso salir del castillo y demostrar que podía ir sola a los lugares, sin ser acompañada.

		

	
		
			Capítulo 2: El encuentro

			Una vez caída la noche, Lena se colocó una capucha y salió de su habitación mirando hacia los lados para no ser descubierta por ningún soldado que rondara el pasillo en ese mismo momento. Primero cruzó el pasillo hasta llegar a la escalera en forma de caracol y después bajó silenciosamente. Cuando se encontraba abajo, utilizó un pasadizo secreto que la llevó fuera del patio de armas.

			Dos soldados se encontraban dando vueltas por allí, Lena se quedó escondida, asomando su cabeza para no ser descubierta, y escuchó a uno de los soldados decir:

			—¿Te has enterado lo del prisionero? —dijo.

			—Sí, al parecer intentó huir por el pasadizo subterráneo que hay al lado del establo de los caballos.

			Lena, al escuchar la conversación, pensó: «¡No sabía que hubiera un pasadizo subterráneo al lado del establo!».

			Uno de los soldados se marchó a vigilar otra parte del castillo, quedando solo uno.

			Lena tendría que esperar a tener la oportunidad de poder ir hacia el pasadizo. Por suerte, había un carro de caballos que se encontraba en medio del patio de armas.

			—¿Qué hace este caballo aquí? —se preguntaba el soldado mientras llevaba a los caballos hacia el establo.

			Lena corrió hacia el pasadizo sin ser descubierta por ninguno de los soldados en ese mismo momento. Mientras caminaba por este para poder llegar al bosque, no podía imaginar que oliera tan mal a humedad.

			—¡Dios, qué mal huele! No sé cómo ese preso intentó escapar por aquí.

			Diez minutos más tarde, Lena salió y se adentró en el bosque.

			El cuerpo de Lena temblaba debido a la emoción, se sentía libre por una vez en su vida, daba saltos de alegría levantando sus manos hacia el cielo, con una sonrisa y después se tiró al suelo.

			Después de un rato caminando por el bosque, Lena empezó a tener mucho frío y cruzó sus brazos poniendo las manos sobre sus hombros mientras le temblaban las piernas. Todo estaba muy oscuro y escuchaba los aullidos de los lobos, los gruñidos de los osos. Entonces empezó a correr sin saber hacia dónde ir, pues no recordaba el camino de vuelta, se sentía agobiada y su corazón palpitaba cada vez más rápido.

			«¿He hecho lo correcto al salir del castillo?», se preguntaba Lena mientras caminaba silenciosamente buscando el camino de vuelta. En ese momento vio una enorme sombra detrás de ella, volteó su cabeza y se encontró con un enorme lobo de tres metros de altura. Asustada por la impresión, Lena se preguntaba: «¿Desde cuándo hay lobos de tres metros?».

			El lobo empezó a soltar babas por su boca, a aullar intensamente y clavaba sus garras en el suelo preparándose para atacar a Lena.

			Lena, debido al pánico, empezó a andar de espaldas hasta que decidió empezar a correr para salvar su vida. Mientras huía del lobo, Lena se metió dentro de un tronco de un árbol y el lobo empezó a dar vueltas alrededor del tronco. Lena se movía de un lado hacia otro para no ser atrapada, pero entonces este empezó a destrozar el tronco, por lo que Lena salió corriendo de nuevo, pero se tropezó con la raíz de un árbol, cayendo al suelo.

			Una vez en el suelo, Lena se levantó poco a poco y vio una cabaña justamente a su lado. Se preguntaba: «¿Qué hace una cabaña en el bosque?». Se refugió en la cabaña y apoyó su cuerpo contra la puerta mientras escuchaba los aullidos del lobo, que estaba ya muy cerca.

			«¡Nunca imaginé que existieran lobos tan grandes! Los soldados de mi padre nunca antes habían cazado este tipo de lobos. ¿Cómo que nunca me han hablado de la existencia de este animal?», se cuestionaba Lena con el corazón acelerado.

			Después de diez minutos en la cabaña, Lena ya no sentía los aullidos del lobo cerca, por lo que abrió la puerta y se asomó, aunque apenas podía ver nada por la oscuridad que había.

			«¡No consigo ver nada!», se decía a sí misma Lena preocupada.

			A diez metros de distancia pudo distinguir algo, vio que unos ojos amarillos la observaban. Era el lobo, que miraba a Lena fijamente. Se metió dentro de la cabaña de nuevo y cerró la puerta.

			El lobo, con sus enormes patas, golpeó la puerta, derribándola, y entró en la cabaña en ese mismo momento.

			Lena se escondió dentro del cuarto de baño, se sentó en el suelo cruzada de brazos, temblando y cayéndole lágrimas de sus ojos por la presencia del lobo.

			Este, con su olfato, rastreó la presencia de Lena hasta donde se encontraba ella, aullaba intensamente y se preparaba para derrumbar la puerta y atacarla.

			En ese momento Lena pensó con los ojos cerrados por completo: «¡Se acabó! Este es mi fin». Pero entonces escuchó como si alguien sacara al lobo hacia fuera de la cabaña, pues ya no lo oía.

			Lena salió del cuarto de baño mientras se preguntaba: «¿Qué acaba de ocurrir? ¿Hacia dónde ha ido el lobo?».

			Escuchó la voz de alguien riéndose del lobo y Lena salió inmediatamente fuera de la cabaña a comprobar quién se encontraba en ese mismo momento junto al lobo.

			Entonces lo vio con su cola entre las piernas y aullándole a una persona.

			—¿Quién será ese muchacho? —dijo Lena.

			Era un muchacho de piel morena, pelo negro, ojos marrones y complexión atlética.

			—¡Aléjate de aquí, jovencita! —le advirtió el muchacho.

			—¿Que me aleje? El que debe alejarse eres tú antes de que el lobo acabe contigo.

			El muchacho sonrió.

			—¿Acabar conmigo? ¿Lo dices en serio? No me hagas reír, jovencita —contestó el muchacho.

			De pronto al muchacho le salieron unas enormes garras, unas orejas largas y unos colmillos.

			Lena, en ese mismo momento, pensó: «¿Qué clase de muchacho es este?».

			El muchacho acabó con el lobo con sus garras en cuestión de segundos.

			—¿Quién eres? ¿Qué clase de persona eres? —preguntó Lena con cierta duda.

			—¿Acaso no me ves, jovencita? ¿No puedes ver mi aspecto? ¡Soy un demonio! —‍afirmó el muchacho—. Este es mi lugar. Tú, jovencita, no deberías estar vagando por estas tierras y a estas horas de la noche. Aquí hay mucho peligro, aléjate del bosque.

			—¿Eres un demonio? —dijo Lena.

			Miró a Lena fijamente y, sonriendo, le respondió:

			—Efectivamente, soy un demonio.

			—¡¿Cómo?! ¿Cómo que un demonio? ¿Desde cuándo hay demonios? —preguntó Lena extrañada.

			—Desde hace siglos existimos los demonios, pero tú y tu gente no os podéis relacionar con nosotros en armonía.

			El muchacho se alejaba en ese mismo momento, pero Lena agarró al demonio por su brazo.

			—¿Por qué no nos podemos llevar bien?

			—Porque somos distintos y nunca nos entenderemos. Hace siglos hubo una batalla entre humanos y demonios. Así que me alejo de vosotros.

			—No sabía nada de eso. ¿Podemos ser amigos? —preguntó Lena alargando su brazo para darle la mano.

			Este miró hacia los ojos de Lena fijamente.

			—No podemos ser amigos —dijo apartando la mano de Lena—. Así que, jovencita, aléjate de mí y no vuelvas mas al bosque. Esta vez te he salvado la vida, pero no siempre será así.

			Lena volvió a agarrar por el brazo al demonio.

			—Estás apartado del mundo y no tienes a nadie a tu lado —dijo Lena—, quiero ser tu amiga. —Sonrió en ese momento.

			—¿Acaso no tiene amigos en el poblado? —preguntó el demonio.

			Lena agachó su cabeza en ese momento.

			—Soy una princesa y nunca he tenido amigos.

			—¿Una princesa? ¿Qué princesa sale de su castillo y se adentra ella sola en el bosque? Tienes mucho valor. Las tropas de tu padre no tienen el valor de venir a estas horas al bosque; temen a los lobos. ¿Acaso te ha escapado del castillo?

			Lena gritó en ese momento.

			—¡Estoy harta de todo! Siempre me cuidan, me lo hacen todo. Quiero un cambio y hacer las cosas por mí misma.

			El muchacho empezó a reír a carcajadas.

			—¿En serio quieres hacer las cosas por ti sola? Una princesa tan delgada y con poca fuerza no puede hacer mucho.

			Lena cruzó sus brazos.

			—¡No te burles de mí! No sabes lo que siento todos los días.

			—Deberías irte, dentro de unas horas amanecerá y, si descubren que no estás, te buscarán. Márchate ahora mismo y procura no decir nada a tu padre sobre mí, o vendrán a por mí.

			—Tranquilo, no diré nada acerca de ti.

			Lena se marchó hacia su castillo, pero mientras andaba, no encontraba la manera de llegar, pues no recordaba el camino. De pronto, se cruzó con un comerciante que iba en un carro de caballos cargado de barriles de cerveza que se dirigía hacia el castillo.

			Lena, haciendo un esfuerzo para alcanzar el carro, lo logró y se camufló entre las mantas que tapaban los barriles.

			Una vez que llegaron al castillo, el soldado de vigilancia paró al conductor del carro.

			—Buenos días.

			—Buenos días.

			—¿Qué llevas en el carro? —preguntó el soldado.

			—Barriles de cerveza —dijo el comerciante mientras apartaba una de las mantas para enseñar los barriles de cerveza.

			Entonces el soldado le dio acceso al comerciante.

			—Adelante, puedes pasar hacia dentro.

			—¿Dónde os dejo el carro? —preguntó el comerciante.

			—Déjalo allí, al lado de la caseta. Los sirvientes se encargarán de todo y, también, de pagarte.

			Cuando se encontraba dentro del castillo, Lena salió de entre los barriles con mucho cuidado, bajó del carro y se dirigió hacia la puerta de atrás del castillo, ya que no se encontraba ningún guardia en ese momento, y entró.

			Mientras caminaba, un soldado descubrió a Lena paseando por el castillo a las seis de la mañana.

			Lena escuchó una voz detrás de ella.

			—Princesa Lena, ¿qué hace a estas horas levantada? —preguntó el soldado dirigiéndose hacia ella.

			Lena no se atrevió a darse la vuelta, sabía que, si lo hacía, la descubriría, pues tenía su vestido totalmente sucio debido a la caída en el bosque.

			—Bueno, yo… no podía dormir, así que me levanté a dar una vuelta.

			—Una princesa no debería dar vueltas a estas horas de la mañana. Vuelva a su habitación inmediatamente, por favor.

			Se encaminó hacia su habitación y, una vez dentro, Lena cerró la puerta, se lavó con un poco de agua de la palangana y escondió su vestido para que nadie lo viera.

			Finalmente, se metió en su cama y se quedó totalmente dormida.

			Cuatro horas más tarde, cuando eran las diez de la mañana, la sirvienta tocó tres veces en la habitación de Lena.

			—Princesa Lena, es la hora del desayuno. Su padre la espera abajo.

			Lena se levantó inmediatamente, a pesar del sueño que tenía al haber pasado la noche en el bosque, y se dirigió hacia el gran comedor.

			En la mesa, los cocineros habían puesto pan, cereales, frutos secos y unas frutas.

			Cuando se encontraba sentada al lado de su padre, el rey le preguntó:

			—¿Cómo se encuentra mi princesa hoy?

			—Muy bien, padre.

			Mientras desayunaba al lado de su padre, apareció Bryan en ese momento.

			—Buenos días, majestad.

			—Buenos días, Bryan.

			Bryan cogió un trozo de pan y se lo metió en la boca mirando fijamente a Lena.

			—¿Qué tal te encuentras hoy, Lena? —preguntó Bryan.

			—Muy bien, gracias. Padre, me gustaría hacerte una pregunta.

			El rey volteó su cabeza y le preguntó:

			—¿Qué deseas?

			—Quiero entrenar con tus tropas —dijo Lena—, no quiero ser una carga más para nadie.

			—¿¡Cómo!? ¿Quieres entrenar con nuestras tropas, hija? —preguntó el rey.

			—Sí, padre. Dejaré de ser una chica débil y no tendré a un guardaespaldas las veinticuatro horas del día.

			El rey puso la mano en el hombro de Lena.

			—No eres ninguna carga. Eres una princesa y no debes de estar en ninguna tropa. El trabajo de un soldado no es fácil; hay controlar el poblado, acabar con ciertos enemigos que quieren luchar con nosotros, ir de caza y enfrentarse a animales salvajes.

			Bryan intervino en la conversación:

			—Sí, animales salvajes. No eres apta para ir a las batallas.

			—Tú debes estar aquí con los cuidados de los sirvientes y dejar el trabajo duro a los hombres. —Sonrió Bryan en ese momento.

			Lena también sonrió con cara desafiante.

			—¿Trabajo duro? ¿Qué clases de animales cazáis, si se puede saber?

			—Cazamos los animales que siempre traemos: pavos, cerdos, conejos y, si encontramos otros animales más salvajes, también los cazamos.

			—¿De verdad? Porque en el bosque hay lobos de tres metros y no creo que seas capaz de cazar esos animales.

			Bryan escupió un trozo de pan y miró hacia el rey.

			—¿Cómo sabes de la existencia de los lobos, hija? —preguntó el rey extrañado.

			—He escuchado a los soldados decirlo —contestó Lena.

			—Y bien, Bryan, ¿qué puedes responder tú a eso?

			Bryan se levantó de su asiento enfadado.

			—Que tu miente. Solo quieres llamar la atención.

			Lena miró a su padre molesta.

			—Padre, ¿vas a permitir que diga eso?

			—Bryan tiene razón, hija. No hay lobos de esas alturas y dudo, que hayas escuchado decir eso a los soldados.

			Lena se levantó en ese momento y tiró la silla al suelo.

			—Me voy a mi cuarto.

			—¿Cómo es posible que sepa eso? —preguntó Bryan.

			—No lo sé, pero tú y tus hombres debéis tener más cuidado con lo que habláis. Eres el capitán y debes estar más atento a lo que van diciendo los demás —dijo el rey.

			—Tendré más cuidado, mi rey —respondió cabizbajo Bryan—. Me preocupa mucho que su hija quiera formar parte de las tropas. ¿Qué hará, majestad?

			El rey se puso las manos sobre su cabeza.

			—No, no lo sé, Bryan. Si mi hija formara parte de mis tropas, dejaría de ser una simple princesa y no habría que preocuparse por ella, en parte.

			—¿Va a permitir eso? Lena es una simple princesa y apenas sabe cuidarse ella misma.

			El rey gritó a Bryan:

			—¡Cállate! Yo a su edad también fui rebelde, desafié a mi padre y estuve en sus tropas por un tiempo. Mi hija lleva mi sangre y la de mis antepasados.

			Apareció el monje Lewin, que estaba escuchando la conversación desde fuera.

			—Lena es más que una simple princesa, en su interior lleva a una gran luchadora y, si entrenara todos los días, dejaría de ser una carga, como ella misma dice, majestad.

			Lena, en su habitación, empezó a recordar las palabras que le había dicho el muchacho demonio sobre los humanos y los demonios.

			Lena se preguntaba: «Si no podemos convivir en armonía, ¿por qué evitó que me matara el lobo en ese mismo instante? ¿Qué motivo tenía para salvarme?».

			Lena decidió ir abajo, donde estaba el herrero que fabricaba las espadas a los soldados de su padre.

			—Buenos días.

			—Buenos días, Lena. ¿Cómo lleva la mañana la princesa?

			Lena le dijo:

			—¿Puedes hacerme una espada a mi medida?

			El herrero miró a Lena sonriendo.

			—¿Para qué quieres una espada? No eres un soldado. ¿A qué viene esta petición? —‍le preguntó—. Sin el permiso de tu padre, no puedo.

			Lena se fue con la cabeza agachada.

			Bryan se acercó al herrero.

			—¿Qué te ha pedido Lena? —preguntó Bryan.

			—Una espada a su medida, y es raro en ella, nunca antes me había pedido tal cosa, ¿por qué ahora? No lo entiendo.

			—No hagas caso, ayer quería ir sola al poblado y ahora pide una espada, seguro que quiere llamar la atención.

			El herrero sonrió y añadió:

			—¡Es como su padre! Ante de ejercer esta profesión, mi padre se dedicaba a esto y él me contó que el rey fue soldado. Lena llegará a ser como su padre, ¡es su destino! Se convertirá en una gran luchadora.

			Lena observaba sentada a los soldados como entrenaban.

			El rey, al reflexionar sobre el deseo de su hija, fue directo hacia el herrero.

			—Buenos días.

			—Buenos días, majestad. ¿A qué se debe su visita?

			—¿Lena te ha pedido algo? —preguntó el rey.

			—Sí, majestad, una espada a su medida —contestó.

			—Hazle una espada, pero no le digas nada a ella —prosiguió el rey—. Yo mismo se la daré, ponte ahora a fabricársela.

			El rey fue a buscar a Lena.

			—Oye, hija, ¿salimos fuera del castillo a caballo? —preguntó el rey.

			—¿En serio? ¿Saldremos los dos juntos? —preguntó Lena.

			—Vamos al establo a mirar los caballos y cogeremos dos —dijo el rey.

			Dentro del establo había tantos caballos que Lena no sabía cuál escoger, hasta que vio uno de color blanco amarillento y cola blanca, y el rey eligió uno de color marrón con cola negra.

			Lena salió con su padre fuera del castillo, ambos cabalgaban por todos los campos, hacía un día caluroso y podían disfrutar del campo.

			Mientras ambos disfrutaban mucho del ambiente tan bueno que había esa misma mañana, el rey vio como su hija se divertía mucho, ella anhelaba esa sensación. El rey sabía que su hija no se comunicaba con gente de su edad, ya que, además de ser tímida, siempre estaba encerrada en el castillo o iba al poblado a comprar y volvía inmediatamente al castillo.

			El rey pensó que su hija debería hacer cosas por ella misma, sola y sin la ayuda de nadie.

			Lena, al ver a su padre pensativo, le preguntó:

			—¿Te ocurre algo, padre?

			—No, nada, hija. Sigamos disfrutando, Lena, vayamos despacio con los caballos.

			Después de dos horas montado a caballo, se acercaron a un río que llevaba mucha agua y que se adentraba en el bosque.

			—¿Podemos meternos, padre? —preguntó Lena—. Hace un día muy bueno.

			—¡Adelante! —dijo el rey.

			El rey contemplaba contento la sonrisa de su hija al verla tan feliz en el río, mojándose y divirtiéndose. También se metió para disfrutar de la compañía de Lena.

			Por el camino pasó Bryan, junto con Lewin, inspeccionando la zona en ese momento.

			—Veo que está disfrutando de la compañía de su hija —dijo Lewin.

			—Sí, hacía tiempo que no disfrutaba tanto, mi hija me está haciendo recordar el tiempo en el que tenía su edad —contestó el rey—. Pero ¿qué hacéis aquí? Seguid vigilando el poblado.

			—Sí, majestad.

			—Bien. Vamos hacia el castillo. ¿Puede venirse su hija con nosotros? —preguntó Bryan—. La llevaremos de vuelta ¿verdad, Lewin?

			—Sí —afirmó Lewin.

			—De acuerdo, podéis llevárosla.

			Lewin, junto con Bryan y Lena, partió hacia el poblado a comprar.

			Una vez que llegaron los tres, dejaron a los caballos amarrados al lado de un árbol con sombra, muy cerca del poblado.

			—Lena, ¿por qué no te quedas aquí sentada en la roca, descansando, mientras nosotros compramos? —preguntó Lewin.

			—Vale, me quedaré aquí esperando —contestó Lena.

			Lewin y Bryan se fueron a comprar juntos.

			—Oye, Lewin, ¿tú crees que será buena idea que Lena salga a partir de ahora más a menudo?

			—No veo cuál es el problema —dijo Lewin.

			—Una princesa no debería estar saliendo a donde ella se le antoje y tampoco es correcto que su padre quiera darle más libertad, debería estar en el castillo encerrada —‍dijo Bryan.
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